
Año XII Cartagena 22 de Agosto de 1919 m- MO 

iimm mm 
La escuela de la incul

tura y delincuencia 

L„sM;t.oS como cl«oía el insig
ne aonBosoo, por sí, no son ma
lo, , poro HH pervi^rteI. porque 
eBtán »b«n<ionado«, desc«.da(ioH, 
goloa e ignorantes. 

LusnifioSKon bunnos, son la 
«encíilez confiada y tranquila, 
aou J amás viva imagen del can
dor Y la'iaoOBnoitt. 

Contemplando a uno^ de esos 
pequeños de <íó7a! io«,n uno de 
IJé hijos del pobre, ved e 
corriendo por la calle, sofocado 
eo hacervodar delante de si «n 
nro.viHJo arrancado a una pipa 
de vino; »nd» ^.^scalzo, sus ver
tidos hachos jirouos, apenai con 

unos uranfe. '#«^íe^' 808ta«erse 
dé unos bolüriríé- grue.'os medio 
arrancado.; sus cabello.^ d^sgre-
Bados ô m> sobVe su fronte sucia, 
pero bien (iespejada y bi »n pura 

flejan aún fa inodenoia <i*̂  ^>' 

alma. 
T i p o « l e ' í í í «W» 

Pero dHJKd pHS»r H1.CC,..H.S 

«nos: contemplad l.> '»;- v.'/. » '•̂ '*' 
mismo niño, a la «<in'|, ''<•• l^ " 
16, anda como ant"r* .{^,^-^mr>K>" 
y sucio, pero ya B« d-^oubrireis 
enmi rnir»dael oaH'i'^r y i* i'io-
cenoia, e! ftiHgo Í\H SU.* ojof .̂< 
ha apagado, con el uh>v> • >•> 
fuBjadecol i lUsy el abu- > -;•! 
alcobnl/ t iene la voz ^viungrada 
y ronca; «u sonrisa es Iri^hanesoa, 
su ademán provocativo, insolen
te a r d e e u e l fuego de todas l»s 
concupÍBcefiOias, lleva impreso 
eo ffrt frente 6l «ello de la dsgra-
dación. Es él upo d^l golfo, pala
bra que h»; corrido rápidam»)n(e 
por ioda'iiP»»?» m^ dominar al 
liiílm»!.., «<» yaé%b'>i?do, al cíuq-u-
Uo de i« o»li», »1 M"« ti^ount^ «I 
liro„.r»o callejero, que vive de 
ios desperdicios de oa>*a« y cuar
teles y f,)eró'efódaclaí«6de práo-
,,0R« pkvftsUariBÍs iuoh.yenda ¡«>, 

del delit". 
E l ««»iro ««KÚii l»«i«*l« 

E^ Bi r o o , que de r«lH)Ve' n •« 
nresV«.a.f'm»daHní:*tón4sAfon. 
tafte»««,o'>n el titulo íf«í«#róiiue 
8¡gnijfo«,*i"«afr lo^nuo q*"'̂ !̂ ^ 
Ift irolttBUé d« 8" d*i©6of, AUi 
1« d«8oíib» y »o» lí•«« "̂  • t***̂ * • 
dero retrato del g.)4o,.i»lohav«l, 

del ohioo de la cal!»», rocóriondo 
el puerto y los barrios altos, de 
safiándose a trompada suelta, 
dejando la roñosa moneda des
pués de jugarla ai palmo a !a 
rayuela, junláiidose con otros 
qué a u n silbido, salen de detrás 
de bada montón deeNoonibrng, co
mo de las ruinas la» !ugartijaíí,pa-
ra hacer rabiar a los guindillas, y 
sin otro oficio ni destino, como 
escobón de barrendero, que apro
piarse cuanto no leuga duefto 
conocido, extralimilándose tam -
bien a lo dudor-o y aún a lo del 
vecino. 

H o r n o s p a r a f o i ' J a r n i ñ o s 
d e l i a c H e n t é ^ 

Este triste cuadro de nitios 
abandonados que conmovió a don 
B isoo y que le llevó a fundar la 
obra salesiaua, admiración hoy 
del mandó entero; lo podemos 
contemplar nosotros en cualquie
ra de nuestras ciudades. 

Estos níBos mendigos y vaga
bundos se crian al lado de las 
tabernas, de lia burdeles de ia 
peor estofa; el insulto, el lengua
j e obsceno y Ta blasfemia son su 
diarialeooión;8us ojos se recrean 
oon las estampa» inmorales de 
l is kioscos que excitan loa 
aiiHtiios, sin que nadie les ense-
ii'i t,| (iober, la virtud y el honor, 

Bslos son los hornos donde se 
l'..ijah ios niños déHnc lentes, los 
quo han da engrosar ¡as tilas 
aelflocialisuio manan» y han de ir 
a la caboza <le lodos los distur
bios sociale^habéis respirado.esa 
pestífera ataiÓ8tnra en que se de
sarrollan y nutren' los microbios 
que iíifostan el alma de e.so-í pe
queños golfos;' conocéis Icis pri
mero» pasos que rwoorren; sa
béis por dónde oomionzan {¡oro 
¿dónde acabarán? Fácil es supo
nerlo. Si ta indisciplina y franca 
l!b«r:»d do la calio IIÍS conduce 
¡lor la funesta ociosidad y les 
lince alistarse en las filas de ia 
dilidcuencia; acabará por entre
garlos en Híanos de la policía 
para llevarlos a un» cárcel, »i e» 
que itntes no hay almas genero* 
sas"!!'»»*, interpoiiiéndime «in esft 
catnino, locoJBn *}« ono.'^idio de 
la o«U»esos d+isperiiioios socia
les par» iraDsformnrios al calor 
¡!el amor y oaritiau, en titilos 
mi*»mbi'08 quereiniegfHíi ooo ere . 

I oes, los «acriíÍQios que ahora por 
el)d« se impongan s«s bienhe-
chore». 

O b l Í p ; a c i ó n d e r e m e i l i a r 
e s t e m a l 

A tíliü nos obliga el nombre y 
titulo de cristianos, porque Cris
to, nuestro capitán y Rey, fué ei 
primero que nos etiseñó con su 
divino ejemplo el amor a los 
pobrea pequefiuelos que pobres 
eran los que él acariciaba, al liu 
como hijos de ia gfsnte d$' 
pueblo que era ía que priucipaS-
monte le sttgia. Jiecordad, SÍ 
lio, aquellas escenas que nos 
pinta el Evangelio ou'ando Je«iJ* 
reunía a su alrededor á fos nifiox 
que acompañaban a sus madres y 
entrelazando su.s divinos dtídos_ 
en aquellos n^os de oro i^» aua» 
rioiaba con ternura y gustaba 4« 
aspirar el candor de sus almas 
retí jada como «n espejo eu sus 
inocentes ojo», y si los Apóstoles 
temerosos que ia trojiB do bullí-
üiosiis pequefiuylos le molestase, 
pretetKiíaü apartarlos, él ios re
prendía amorosamente diciendo-
Íes: No, dejad que ios niños i«e 
acerquen a mi... que de ellos es 
el remo de los cielos. 
J W u e s t r o p r o p i o i n t e r é é 

A«ello nos obliga nuestro pro • 
pío interé8,el interés de nuestra fa
milia, el interés de nuestros pu«3-
blos, ol interés de nueistros nego
cios. 

Porque,¿de qué «¡omentos sino 
de estas esuonas mt'antiies, se 
nütieu el socialismo y demás 
factores del desorden social? 
¿quiénes van por delante en toda 
perturbación, abriendo paso a ios 
huelguistas, a los revoluciollano^, 
sino los meuoreit de 15 jn&ux, 
abandonados en medio de la^ , 
ciudades, y que por no haber per
sonas o insiidicíoues qué ios 
recojan, han aprendido a odiare* 
a Vosotros y n lodos lo» que eu 
ia sociedad posofii algo o rojpre-
senl«n «I orden y la uutoriÜad? 

Csla ob.igaoiúo sagrada ha da 
ser la Mave que abra nuestro co
razón a esas pobieiMtas criaturas 
y el acicale que oos entiHiule a 
dar la mano a estos tle^igraciatlps 
sin I-adres, sio r«¡)gioii, y li«v»i' 
le* a oslos Uttformaioiios, qu» ia 
miseriüordia <le iJios inspira a 
las aluiaft buenat, iuf.t(tuüioHeít • 
provldenciale».; ()IIH' haráp. df> 
estos «érftíi, señalados hoy coy «I ,. 
estigma de la degMoeración, «MU-
dai.ai'us mañaiu, qiiM ¡levando «1 
selí" de Itt honradez on s«» ,lr«n-
lesoonairartiráu con nuestroshi^o» 
los ih-irer»"» .«.ni.io» de ia leligló» 
y de ia patria. 

C o n c l u s i ó n : e j e m p l o 

y permitidme que al terminar, 
recuerde uq suceso, cuya men
ción no puede ser en este momen
to más oportuna. 

Prekontóse un día a una señora 
de la aristocracia francesa un 
fov«n oÓoial /del ejército, *que 
ostentaba eu su ¡lecho varias cru
ces: eu vez de saludar a j a dama, 
arrojóse a sus pitjs, d ^ e d o en 
ellos les crucen,que le ocndeoo-
raban, y la dye estas pai^bras: 

Señora, al pnrder a ini(,,pa<^re 
diíscon ci U obediencia a mi ma
dre y oometí todati ia» Ivourat 
de que es capaü un muohaoho de 
catorce años; mi madre nou^io a 
vos para que la protogieraiü, y 
vos oon generosidad -tgeo^pUr, 
costeasteis, mi educauióu. 0^ el 
Reformatorio dwjáetti'ayj,,pingan
do una corta peiisión, l^fsUi.^j|ue 
estuve reformado. Stlv^pdpma 
a mí de la vergüenza y d»,l íori» 
meu eu q«e htibiem paradfb !»«í' 
vastéis la vida a mi ma^ref ingre
sé en el ejóroitp.doiadehe ^ o a d o 
estas cruces que o» depoag« (»o 
prueba d» graíitufi ^i.m^ft-émtímt 
do y caballero, o« Id devo * .v«« 
después del pittio.» T mojó 000 
Kiis lágrimas la niaoo de la sejlo-
ra , que I© levantó, la Oflai no 
pudo contener esta frase: «Máfl 
"stimo,e.'>tas iágiinaa» -ífâ *̂»!* bri-
Mi>ij|«̂ M que oatent» MI iftM' «alu-
>.os.» Al ctferir al dí« 8igni«nt» a 
suo amiga» «ata »foatU.> -46*dí«: 
- Jamás tiesta tli H«<^Otál>tt)(» »(• 
truno, ÍMt dejado^tai» >t>aiM^obo 
mi üuraKÓn ooto* ¡a vésiU d« 
t*stH uliciai.j» 

Qu» sea la eloou»n(rt« él»««t« 
eiempla/i» qn» os it)u»va a ufr«-
oer vuestra iieoehano y valí**» 
concurso a ía rAÍoTmaoiáf]^ 4é la 
infancia abandotiaá», 1 ^ ^^itum 
Dioti, qu« fi\ km Ref\»i»ttatorit>8 
qua ahora t*^ icivntiui levantar, 
no SH» llevan a oabo por la indife-
renoia da ioo q»« uan eii« renur-
808 dpben^ tmvífTfttmlwfaféete . 
algtliB día «ir l«t» h^l^itlillH^^#^t^ 
iiu«H»tra« <!*p»lil6*''éT'"Íp^lcíi» 
>|!ie^dBi«dB t i oAroiél l«H dirijan 
auuélioK oi^iúaleH üuri1<)uR y 
alezado-i, utro i i eupo pobr̂ fMi gol-
til JUA *ba,iji.aofliin4t!>f: ^Ht»««aq^qí 
porijuH aimtjid* <i«biiitMt»^ hi> 
oi8li»iK î ara qua wf«íé^r^fiBiése-
moat aemoir teakMk^ti^Uií^ítO ̂ r«-


